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			Capítulo Uno
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			El Festín Real de Gullveig, como toda celebración asgardiana, era motivo de deleite para todo aquel que disfrutaba escuchar discursos exageradamente largos, intercambiar cumplidos vanos y recibir pisotones, porque el Gran Salón siempre estaba abarrotado y nadie sabía caminar en tacones.

			Loki estaba convencido de que todos odiaban los banquetes y de que nadie se atrevía a decir nada al respecto para no parecer de mente estrecha. Ya que él tenía plena confianza en el (gran) tamaño de su mente y en su habilidad para caminar en tacones, no tenía problema en decirlo.

			—Detesto los días festivos. 

			A su lado, en la fila de recepción de miembros de la realeza, Thor no dejaba de esbozar esa sonrisa de político que había estado practicando para ocasiones de Estado como esta. Solo dejó de sonreír momentáneamente cuando Loki comentó que al enseñar tanto los dientes dejaba a la vista el pedazo de comida que tenía atorado entre ellos; Thor los recorrió con la lengua por algunos minutos, frunciendo los labios de manera grotesca y provocando que varios cortesanos que se aproximaban cambiaran de dirección al verlo. Después de un rato, se dio cuenta de que no tenía nada.

			—Los días de fiesta son importantes —replicó Thor—. Inculcan cobranza en los líderes asgardianos de nuestra corte.

			—Confianza —lo corrigió Loki.

			La sonrisa de Thor no desapareció, pero juntó las cejas.

			—¿Qué?

			—Yo también memoricé esa cita —respondió Loki—. Es confianza.

			—¿Y qué dije yo?

			—Dijiste… Olvídalo. —Loki esbozó su propia gran sonrisa y alzó la voz para que Thor pudiera escucharlo por encima de los músicos, que interpretaban una animada canción popular—. Lo dijiste perfectamente bien.

			Thor ajustó la diadema que llevaba en la frente, alrededor de la cual empezaban a acumularse gotas de sudor que escurrían por sus cejas. A Loki también le habían ofrecido una diadema, su madre había seleccionado una trenzada y plateada con incrustaciones de gemas para él; sin embargo, a pesar de que las cosas brillantes eran de sus cosas favoritas en el mundo, había optado por una imagen más sofisticada y sutil, que habría quedado totalmente arruinada con la diadema. Aunque no disfrutaba los días de fiesta, no había motivo para no lucir bien. Las botas que llevaba le inspiraban deseos de pavonearse por todo el salón: eran negras, hasta la rodilla y con tacones tan largos y delgados como las dagas que ocultaba en sus mangas; su abrigo era de cuello alto y tenía un bordado verde en los hombros; los pantalones que vestía eran sueltos y del mismo color. Amora le había dicho alguna vez que el verde hacía que sus ojos lucieran como joyas, pero procuraba no usarlo en exceso; era mejor que Amora no creyera que se tomaba su consejo demasiado en serio. Si bien era cierto que siempre tenía la razón, ella no tenía por qué saberlo. 

			Loki recorrió la fila de dignatarios con la mirada, dirigiéndola más allá de Thor y Frigga, con sus ondeantes túnicas plateadas. Frigga mantenía las manos ocultas bajo las mangas de su túnica mientras sonreía y asentía en respuesta a la mujer asgardiana que elogiaba con torpeza lo hermoso que se veía el cabello de la reina con esos mechones grises. Del otro lado, se encontraban los embajadores de Varinheim y Ringsfjord; inclinaban la cabeza mientras charlaban con la Reina Jolena, quien no paraba de gritarles que hablaran más fuerte. Más allá de ellos, Karnilla, la reina norn y hechicera real de Odín, permanecía firme como soldado; sus oscuras trenzas estaban unidas y envolvían un tocado dorado con una piedra preciosa morada que descansaba sobre su frente. La expresión de su rostro estaba vacía. En todo el tiempo que llevaba en la corte, Loki nunca la había visto mostrar expresión alguna que no fuera una obediente mueca de reconocimiento. Una de sus manos de largos dedos se posaba sobre el hombro de Amora, como si estuviera segura de que su aprendiz desaparecería de algún modo si no hubiera algo que la sostuviera.

			Lo cual no era del todo imposible.

			Amora se veía obviamente aburrida, mucho más de lo que a Loki le parecía apropiado para un evento público. Mucho más aburrida de lo que él podría demostrar libremente sin recibir un sermón de su padre. Tal vez ella también recibiría uno de parte de Karnilla, pero lo que su maestra pensaba parecía importarle mucho menos a Amora de lo que a Loki le importaban las opiniones de Odín. Loki deseaba poder darse ese lujo. Deseaba no tener la sensación de que su padre registraba todo lo que él hacía, bueno o malo, en una lista de dos columnas, archivada hasta el día en que decidiera nombrarlo a él o a Thor heredero de la corona de Asgard. Todo sería mucho más fácil si solo hubiera un heredero. Amora era la única estudiante que Karnilla había aceptado y la única persona en Asgard cuya magia era lo suficientemente fuerte como para cargar con la responsabilidad de ser la hechicera real y la reina norn. El poder de Amora la hacía deseable; el poder de Loki lo hacía sentir la necesidad de ocultarlo. 

			Nadie quería a un hechicero como rey. Los reyes de Asgard siempre habían sido guerreros, guerreros de cabello largo y dorado y armaduras pulidas. Guerreros que ostentaban casualmente las cicatrices que las batallas les habían dejado, como accesorios llamativos. «Oh, ¿esta insignificancia? No es más que el pequeño recuerdo que me dejó un sakaaran rebelde que fue lo suficientemente tonto como para medir su fuerza contra la mía».

			Amora logró alejarse disimuladamente de Karnilla, lo suficiente como para tomar una copa de una de las bandejas que sostenía uno de los sirvientes de la cocina que iba pasando frente a ella. Loki la observó tocar la superficie del líquido con un dedo, haciendo levitar en el aire una sola gota a unos centímetros de su palma, hasta que, sin siquiera voltear a ver, Karnilla estiró la mano y, al colocarla sobre la de Amora, detuvo el encantamiento. Amora puso los ojos en blanco y, entonces, tal vez porque se percató de la inapropiada cantidad de tiempo que Loki llevaba contemplándola, volteó hacia él. Sus miradas se encontraron y ella le esbozó una sonrisa delgada y chueca. Loki sintió que las orejas se le ponían rojas y casi apartó la mirada, como si de esa forma pudiera negar el hecho de que lo había descubierto observándola. En cambio, en vez de apartar la mirada, abrió los ojos de modo exasperado, a lo que ella respondió con un gesto con el que simulaba ahorcarse.

			Él resopló. Thor volteó a verlo con el ceño fruncido y siguió su mirada, pero Amora había recobrado la compostura y sonreía al lado de Karnilla mientras ambas saludaban al cortesano que se había acercado a hablar con ellas. Parecía estar haciendo un gran esfuerzo para que su sonrisa luciera lo más artificial posible (tanto esfuerzo como el que estaba aplicando Thor para que la suya se viera sincera), pero sonreía, al fin y al cabo, así que nadie podía acusarla de tener mala disposición.

			Thor frunció el ceño aún más, haciendo que su diadema bajara de su frente; la reacomodó antes de darse la vuelta, con un resoplido que fue una imitación perfecta de su padre.

			Cuando las miradas de Loki y Amora volvieron a cruzarse, ella hizo un gesto sutil señalando los mosaicos del suelo y alzó las cejas.

			Loki dudó. Una cosa era llevar a cabo los pequeños hechizos que Amora le había enseñado en la cena o en el salón de clases, pero hacerlo en un evento oficial era algo de otro nivel. Aunque sería algo inofensivo. Después de todo, había sido su idea cambiar a rosa el color de los mosaicos del Gran Salón; lo había dicho en parte como una broma, con la esperanza de impresionarla con la audacia de su idea y la creatividad de su hechizo aunque sin llevarlo a cabo en realidad.

			Pero Amora era de esas personas a las que no les gusta dejar nada a medias. Si existía la posibilidad de intentar algo, había que hacerlo sin importar las consecuencias. Y siempre había consecuencias, ya fuera una palmada en la cabeza de parte de un tutor hastiado o una audiencia privada en los aposentos de Karnilla.

			Amora lo hacía todo sin importar nada.

			Loki sentía una ardiente envidia por su intrepidez, por la manera en que parecía no sentir vergüenza alguna cuando Odín o Karnilla la reprendían. En contraste, su corazón siempre se agitaba, sin importar lo mucho que alzara el mentón de manera desafiante, sin importar lo inocente que se considerara. Una vez, cuando era niño, había usado su magia para apagar todas las luces del palacio simultáneamente. Se sintió desconcertado cuando Odín no reaccionó del modo encantado y orgulloso que esperaba: todo lo contrario, se veía tan furioso que Loki temió que lo golpeara. Pero en vez de eso, lo envió a su habitación para que estuviera completamente a solas, retorciéndose con una vergüenza que no lograba entender, hasta que, finalmente, su madre llegó y le explicó que sería mejor que no utilizara la magia que sentía vibrar por sus huesos, que en su lugar se dedicara a entrenarse como guerrero, al igual que su hermano. Según ella, sería lo mejor para su futuro. Su madre le había hablado con amabilidad, como siempre lo hacía, pero la humillación de aquel momento seguía eternamente presente en cada hechizo que lanzaba.

			Aunque no había lanzado muchos antes de que Amora llegara a la corte. Había tratado de convertirse en un guerrero, de correr más rápido y entrenar más duro, de aprender a recibir un golpe sin doblegarse. Todas esas cosas que Thor hacía sin esfuerzo aparente, las habilidades que, según les habían dicho, eran las más adecuadas para un futuro rey de Asgard. Por su parte, la única habilidad que Loki parecía poseer era la de convertir el aguamiel de su hermano en babosas mientras lo bebía, y nuevamente en líquido cuando lo escupía.

			Claro, no era la mejor estrategia para lidiar con sus emociones, pero era su estrategia.

			El truco de las babosas fue lo que llamó la atención de Amora. Después de que Thor escupió el aguamiel por toda la mesa, Odín lo reprendió por sus malos modales frente a sus invitadas, la reina norn, Karnilla y su aprendiz Amora, durante su primera noche en el palacio asgardiano. Thor insistió vehementemente en que había encontrado babosas en su copa y en que estaba muy, muy seguro de ello; mientras tanto, sin saber por qué, la mirada de Loki se había deslizado al otro lado de la mesa, hacia Amora, quien también lo observaba. Ella no pudo evitar una sonrisa imperceptible aun con el tenedor en la boca; de repente, apartó la mirada y él siguió contemplando la comida frente a ella.

			Loki se había dicho a sí mismo que las babosas eran su manera de desquitarse de que Thor lo hubiera derribado en la arena de combate esa mañana, aun cuando había prometido no hacerlo. Una promesa que había olvidado rápidamente una vez que se percató de que Sif estaba observándolos. Claro que no lo había hecho porque Amora fuera una hechicera, el primer ser mágico que había conocido además de su madre, que siempre usaba su magia de maneras pequeñas y controladas. «Magia para fiestas de té», así era como Loki había llegado a considerar los hechizos de su madre. Frigga siempre se había esforzado por mantener sus poderes ocultos y siempre había incitado a Loki a hacer lo mismo. Pero a Amora le permitían mostrar sus poderes libremente y a hacer ostentación de ellos como parte de su entrenamiento para su futura posición en la corte. Desde luego que no lo había hecho por su largo cabello color miel, que llevaba amarrado en un nudo infinito como serpientes entrelazadas. Y definitivamente no lo había hecho por esas facciones finas o esa sonrisa torcida.

			«¿Qué esperabas?», se reprendió mientras pinchaba un pedazo de carne con su tenedor y observaba cómo volvía a caer en la gruesa y aceitosa superficie. «¿Que se emocionara por encontrar a otro ser mágico en Asgard?». Un hechicero al que nunca le habían enseñado cómo controlar sus poderes, lo cual resultaba en que usualmente se le escaparan en forma de trucos torpes y poco elegantes que él mismo había aprendido con grandes esfuerzos.

			Aunque el de las babosas había estado bueno.

			Su mirada se dirigió nuevamente a Amora, pero sus ojos, casi totalmente negros salvo por unas cuantas venas delgadas color esmeralda bifurcadas a lo largo como una tormenta ácida de rayos, estaban posados en Karnilla. Mientras ella escuchaba a Karnilla y a Odín discutir la futura tutela que recibiría en la corte, antes del Festín de Gullveig, y cómo eso la prepararía para su futuro papel como mano derecha de uno de los hijos de Odín, Loki se sintió insignificante y extraño de nuevo, como si no fuera digno de recibir la atención de alguien que había considerado parecida a él.

			Pero al final de la comida, cuando terminó su vino, encontró un pequeño caracol en el fondo de su copa, retorciéndose letárgicamente entre los residuos. Levantó la mirada, pero Amora ya se había ido, dejándolo solamente con esa desagradable tarjeta de presentación. 

			—El truco de las babosas es ingenioso —le dijo después, cuando la encontró en la biblioteca del palacio, acurrucada en una banca frente a una de las ventanas circulares con vista a los jardines. Tenía una pila de libros a sus pies, Loki estaba seguro de que los había tomado solo para lograr un efecto estético—. Pero ¿no sería mejor esperar y transformarlas hasta que las esté tragando? Es mucho más desagradable tragarse un bocado de babosas que escupirlas en la mesa, ¿no crees? 

			Loki no había pensado en eso. Además, no estaba seguro de tener el suficiente control sobre sus poderes como para programar un hechizo con tanta precisión.

			Ya que él no respondió, Amora despegó la mirada de la página del libro que tenía abierto sobre su regazo; Loki estaba seguro de que sabía lo bien que lucía con esa mirada de indiferencia. Se había soltado las trenzas, y la inclinación de su mentón hacía que su cabello cayera perfectamente como cascada por sus hombros, como una alfombra desenvuelta a los pies de un rey, dándole la bienvenida. 

			—¿Quién te enseñó a hacer eso? —preguntó ella.

			—Nadie —respondió Loki. Él mismo había pulido todas las habilidades que poseía, por lo que el entendimiento que tenía de sus propios poderes era irregular, rudimentario y frustrantemente endeble. Podía sentir el poder recorrer con fuerza su interior, profundo como un pozo, pero no podía encontrar la manera de acceder a él. 

			—No sabía que el hijo de Odín era un hechicero —comentó ella.

			—Hay una buena razón. —Quería sentarse a su lado, pero le parecía demasiado atrevido, como si asumiera, sin evidencia alguna, ser lo suficientemente interesante como para que ella lo quisiera cerca. En vez de eso, optó por recargarse casualmente en uno de los estantes, pero no estaba tan cerca como él había pensado y casi terminó recargándose en el aire—. Los asgardianos no quieren que sus príncipes sean hechiceros. No es la clase de poder que valoran.

			Amora se quedó observándolo por un momento, luego dobló la esquina de la página antes de cerrar el libro, un gesto que evocaba tanta destrucción en miniatura que lo invitaba a arrugar las páginas de todos y cada uno de los libros en la biblioteca de su padre.

			—¿Odín no ha contratado a nadie que te enseñe? —le preguntó—. ¿O qué hay de tu madre? Ella es hechicera.

			—No —respondió él, seguro de que se había hundido unos centímetros en la alfombra—. Es decir, sí, lo es. Pero mi padre no quiere que estudie magia. 

			—Porque te tiene miedo.

			Loki no pudo evitar soltar una carcajada al pensar en Odín, cuyo cuerpo parecía una gran roca, con una personalidad aplastante a juego, asustado de uno de sus propios hijos, particularmente del más pequeño y flacucho.

			—No me tiene miedo. Solo quiere que sea el mejor contendiente posible al trono, así que me pone a entrenar con los soldados.

			Esta vez fue Amora la que rio. 

			—Eso es como mantener un buque de guerra en aguas poco profundas. Qué desperdicio. —Acarició el lomo del libro mientras evaluaba a Loki. Por la forma en que su cuerpo se ajustaba en el alféizar, parecía estar hecho de humo. Se había quitado los zapatos, y los dedos expuestos de sus pies se doblaban sobre la repisa de piedra—. No eres un soldado —dijo ella—, eres un hechicero. Y alguien debería enseñarte a serlo.

			—Alguien debería —respondió.

			Ella le ofreció una sonrisa, que él sintió como una daga lentamente desenvainada, con ese zumbido metálico y el momento de quietud que preceden al ataque; luego volvió a abrir el libro que tenía sobre su regazo. Loki sintió que su corazón se hundía, mientras pensaba que había sido demasiado opaco, demasiado ilegible, demasiado frío, todo lo opuesto a su hermano, todo lo que sus tutores le habían dicho que no debía ser, el motivo por el cual otros aprendices en el campamento de guerreros se burlaban de él.

			Pero, entonces, ella bajó los pies de su asiento y dijo:

			—¿No vas a sentarte?

			Y así lo hizo.

			Habían pasado meses desde aquel día. Meses en los que Loki y Amora se habían vuelto un dúo inseparable, tanto que los sirvientes murmuraban sobre ellos y los cortesanos desaprobaban su amistad. Incluso en ese mismo momento, en el Gran Salón durante la celebración, Loki sentía sus miradas sobre él, tratando de determinar si su relación con la obstinada aprendiz de Karnilla lo había alterado de modo notable. 

			Por encima de él, las velas de los candelabros en forma de navío que decoraban el techo del Gran Salón parpadeaban, y su luz danzaba sobre las hojas doradas que adornaban el revestimiento de los muebles. La forma del techo siempre le había recordado al interior de un instrumento, arqueado y curveado en sitios específicos, diseñado para amplificar el sonido y dar un efecto de grandeza y majestuosidad a cada evento. Loki volteó a ver los mosaicos bajo sus pies, negros con manchas doradas salpicadas por aquí y por allá, que a su vez formaban las elaboradas e intrincadas raíces que se unían para formar una representación del Yggdrasil en la base de la gran escalinata. Cuando su mirada volvió a toparse con la de Amora, ella batió las pestañas de forma exagerada y juntó las manos suplicante; en ese instante, Loki se supo capaz de incendiar todo el salón y correr desnudo por él si ella se lo pidiera. 

			—¿Qué estás tramando? —murmuró Thor a su lado.

			—¿Tramando? —repitió Loki, esbozando su mejor sonrisa para ahuyentar a un cortesano que se acercaba a ellos—. Yo nunca tramo.

			Thor resopló.

			—Por favor.

			—¿Por favor qué? ¿Por favor, trama? —Thor le dio un pisotón a Loki, quien tuvo que morderse la lengua para contener un grito de dolor—. Ten cuidado, les tengo más cariño a estas botas que a ti.

			La mirada de Thor recorrió la fila hasta donde Amora se encontraba de pie con una expresión exagerada de inocencia. Él no le había tomado el mismo aprecio que Loki. Los había acompañado en algunas ocasiones durante sus aventuras por el palacio, pero siempre a regañadientes, vigilando constantemente para asegurarse de que no los descubrieran y repitiendo una y otra vez: «Creo que no deberíamos estar haciendo esto». De hecho, lo repetía tanto que Amora sugirió cobrarle por cada vez que lo dijera. Finalmente dejó de acompañarlos, lo que le pareció bien a Loki. No quería compartir a Amora con su hermano. No quería compartirla con nadie. Era toda suya, de un modo en que nadie lo había sido antes, de un modo en que nadie había querido serlo. Y le agradaba la idea de que Thor estuviera fuera de la conversación por una vez en la vida.

			Thor nunca le había dado una opinión directa sobre Amora. En realidad, nadie lo había hecho; se limitaban a murmurar a sus espaldas como siempre lo hicieron con Loki. Demasiado impredecible, demasiado fuerte, no deberían dejarla salir de Nornheim, incluso si el rey y su hechicera creían que la estructura y rigidez de la corte real lograrían atemperar su fuerte voluntad.

			De pronto, se escucharon tres fuertes ruidos que interrumpieron el parloteo que reinaba en el salón. Los músicos dejaron de tocar, los cortesanos guardaron silencio y todos voltearon a la cima de la gran escalinata. Loki volteó junto con los demás funcionarios reales formados y alzó la mirada hacia donde se encontraba Odín, ataviado en su vestimenta de fiesta, de un color rojo profundo, y sosteniendo a Gungnir, su lanza. Su barba estaba entretejida con hilos dorados, y sobre su cabeza yacía una diadema parecida a la de Thor. Loki sintió una punzada de arrepentimiento. Tal vez debería de haber usado la suya, sin importar cuánto contrastara con el resto de su atuendo.

			—¡Asgardianos! —La voz de Odín resonó por todo el salón, y su eco rebotó en el techo curvo—. Amigos, visitantes, distinguidos invitados de los Nueve Reinos, nos honran con su presencia en este gran día en el que celebramos nuestro sagrado Festín de Gullveig. 

			Loki ya había escuchado algunas variaciones del mismo discurso, en cada día de fiesta desde que era niño. Le parecía increíble la cantidad de guerreros heroicos asgardianos que tenían su propio día de fiesta conmemorativo, y aunque la comida siempre era buena, no valía la molestia de tener que permanecer de pie en una incómoda fila de bienvenida, recibiendo palmaditas en la cabeza por parte de los cortesanos y después soportar el aburrido discurso de su padre, en el que ensalzaba las hazañas de uno más de los tantos hombres rubios con bíceps musculosos e insaciable sed de sangre del enemigo de Asgard al que estuvieran honrando en cualquiera de las múltiples celebraciones.

			Pero el Festín de Gullveig era distinto en un aspecto muy significativo.

			—Hoy —continuó Odín, llevándose un dedo al parche que cubría su cavidad ocular vacía mientras miraba alrededor del salón— celebramos el día del rey guerrero que, hace cien siglos, aprovechando las corrientes de escarcha de Niflheim durante el sitio de Muspelheim, forjó el Espejo Que Todo Lo Ve. El mismo espejo que hemos sacado de la cámara del palacio y que, combinado con la fuerza y el poder de nuestra hechicera real de Nornheim, nos otorgará una visión de la próxima década y de las amenazas que Asgard tendrá que enfrentar. Así, mantendremos nuestro reino a salvo de las amenazas provenientes de los Nueve Reinos, incluso del Ragnarok. El Espejo Que Todo Lo Ve no da respuestas exactas ni certidumbre absoluta, y aunque su ojo solo se abre en este día cada década, las visiones que revela han ayudado a que Asgard se mantenga fuerte por siglos. En cuanto esta celebración llegue a su fin, me reuniré con mis generales y consejeros, y juntos idearemos las mejores estrategias para asegurar que el futuro de nuestra gente sea próspero.

			Los profesores de historia de Loki le habían enseñado todo al respecto para prepararlo para la fiesta, la primera (al menos que él recordara) en la que habían sacado el Espejo Que Todo Lo Ve y a la que Karnilla había asistido para utilizar sus poderes. Aun así, se alzó un poco sobre la punta de sus pies para ver mejor cuando los dos soldados Einherjar abrieron la cortina detrás de su padre.

			El Espejo Que Todo Lo Ve era una pared de obsidiana negra y brillante, un cuadrado perfecto con un delgado marco dorado con intrincados símbolos mágicos de oro tallados en cada esquina. Ya lo había visto antes, cuando Odín los llevó a él y a Thor a la bóveda debajo del palacio y les explicó el poder de cada uno de los objetos que guardaban ahí y todo lo que él había hecho para mantener a su gente a salvo de ellos; sin embargo, lejos de las paredes oscuras, de la poca luz de la bóveda y sin estar rodeado de todos los artefactos que Odín había capturado para prevenir el fin del mundo, el espejo era mucho más imponente, más poderoso. Permanecía derecho por sí solo, sin patas ni soporte. El salón, que ya estaba silencioso, pareció quedar sumergido en una quietud aún más absoluta.

			Karnilla había subido las escaleras y, después de que Odín le ofreció una mano, caminaron juntos hacia el espejo. Él se colocó de un lado y ella del otro, presionando sus palmas contra la superficie. Odín pasó a Gungnir a uno de los soldados Einherjar y luego volteó hacia su gente otra vez con los brazos extendidos.

			—¡Por otra década de paz y prosperidad en nuestro gran reino!

			Loki sintió que alguien le rozaba el hombro y, acto seguido, escuchó la voz de Amora en su oído.

			—Entonces ¿cambiamos los mosaicos ahora, mientras tu padre está ocupado, o queremos que todos se den cuenta de cómo contrasta el fucsia con su atuendo? 

			La respuesta de Loki fue interrumpida por un crujido de energía proveniente de la cima de la escalinata. Sintió que se le erizaban los vellos de la nuca y, de pronto, el aire se tornó caliente y pesado, como antes de una tormenta eléctrica. Un rayo de luz blanca atravesó de forma errática el techo del Gran Salón. Los cortesanos presentes soltaron un grito ahogado, pero desde su sitio frente a Odín, en el extremo opuesto del espejo, Karnilla alzó la mano. La luz voló hacia su puño y se arremolinó alrededor de él. Loki quedó boquiabierto, lo maravillaban la elegancia, el control, la forma en que la magia atravesaba el aire y respondía a su llamado.

			Sintió que Amora lo llamaba por la espalda.

			—Loki.

			Karnilla abrió la mano y la presionó contra la superficie de obsidiana. Los símbolos en cada esquina del espejo brillaron; las líneas de las runas fulguraban con tal intensidad que por un momento pareció que se encenderían en llamas. Unas ondas similares a las que se forman al arrojar una piedra a un estanque recorrieron la superficie del espejo y el ojo de Odín se puso blanco. Las imágenes del futuro de Asgard se proyectaban sobre la superficie del espejo, pero solo él podía verlas.

			—Tengo la sensación de que no me estás escuchando —dijo Amora. Esta vez, sus labios estaban tan cerca de la oreja de Loki que él podía sentir su respiración.

			—Silencio —susurró Thor desde detrás del otro hombro de Loki.

			Amora volteó a verlo.

			—Oh, lo siento. ¿Estoy interrumpiendo algo importante?

			Otro rayo de luz voló por el techo hasta la mano de Karnilla.

			—Muestren algo de respeto —murmuró Thor entre dientes.

			—¿Qué tiene de irrespetuoso lo que dije? —respondió Amora.

			—El simple hecho de que estés hablando es irrespetuoso.

			De pronto, Loki sintió una mano en el hombro y se dio la vuelta mientras su madre se colocaba entre él y Amora, sin dejar de ver a Odín en la cima de la gran escalinata y apretando su hombro con gentileza. 

			—Suficiente —dijo en voz baja. Loki quería protestar y aclarar que él había sido el único que no había estado hablando durante la importante ceremonia, pero Frigga volvió a apretar su hombro, y él se tragó sus palabras.

			Otro rayo salió de la mano de Karnilla a la superficie del espejo, pero este era distinto. Loki sintió un cambio en el ambiente, un cambio en la magia que lo hizo estremecer. Su madre también debió haberlo sentido, porque la mano que tenía sobre su hombro sufrió un ligero espasmo. Odín retrocedió abruptamente del espejo, alzando una mano como si tratara de alejar algo. Entonces un grito audible escapó de su garganta. Del otro lado, Karnilla se detuvo; su mano permanecía en el aire y los hilos de luz blanca seguían zumbando como un enjambre a su alrededor.

			Entonces Odín se alejó del espejo rompiendo así el hechizo. La magia desapareció de sus ojos, dejando atrás sus oscuros iris inundados de pánico. Se tambaleó y se sostuvo del barandal. Toda la multitud reunida emitió un grito ahogado. Uno de los soldados Einherjar se acercó a Odín, pero este lo hizo a un lado, tomó su báculo y bajó las escaleras a toda velocidad. Estaba tratando de mantener la compostura, pero se veía exaltado. Karnilla dejó que el hechizo y la luz se extinguieran entre sus dedos antes de salir de detrás del espejo y bajar por el lado opuesto de las escaleras para seguir a Odín.

			—Que siga la fiesta —le ordenó Odín al capitán que se encontraba saludando en posición de firmes en la base de la escalinata—. Regresaré en breve. 

			Se detuvo y sus ojos se movieron, primero hacia Thor y luego hacia Loki. Su mirada era tan intensa y seria que Loki sintió que un escalofrío recorría su piel. Fuera cual fuera la visión que su padre había tenido, de pronto tuvo la certeza de que, de algún modo que no podía explicar, ellos habían sido parte de ella.

			Odín pasó una mano por su barba y luego le indicó a Frigga con un movimiento de dedos que lo siguiera.

			—Mi reina, acompáñame. 

			Loki sintió que la mano de su madre abandonaba su hombro cuando ella siguió a Odín fuera del salón, con Karnilla y sus centinelas en la retaguardia. Las puertas del Gran Salón se cerraron de golpe detrás de él y el ruido que se había ausentado momentáneamente volvió a inundar la habitación, más agudo y ansioso esta vez.

			Amora y Thor estaban de pie a ambos lados de Loki, en silencio, contemplando el último lugar donde habían visto a Odín. Todos los pensamientos sobre mosaicos rosas que cambiaban de color bajo los pies de la corte se evaporaron de la mente de Loki y fueron remplazados por una fría sensación de vacío en su estómago que no podía explicar ni desvanecer. Nunca había visto un temor igual reflejado en el rostro de su padre, si es que se trataba de temor. La mirada que le había dirigido era tan extraña que le resultaba imposible descifrarla. 

			—¿Qué ocurrió? —preguntó finalmente Thor.

			—Creo que la pregunta es: ¿qué fue lo que vio? —respondió Amora.
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			Siguiendo las órdenes del capitán Einherjar que Odín había dejado a cargo al salir atropelladamente, el festín se sirvió a pesar de la ausencia del rey. Los músicos empezaron a tocar otra vez, pero en un tono más bajo, o tal vez era solo la imaginación de Loki. La energía del salón se había transformado en susurros bajos y especulación. Antes de que terminaran de retirar la entrada, los rumores ya corrían por toda la mesa: Odín había visto su propia muerte; había visto a Asgard caer en batalla; había visto el Ragnarok; el fin del mundo frente a sus ojos reflejado en ese oscuro cristal.

			—¿Mi padre no va a regresar? —preguntó Thor por quinta vez. No había tocado su comida, pero estaba usando su cuchillo para cortar sus vegetales en cubos muy precisos.

			—Cuando sepa la respuesta, serás el primero en saberlo —respondió Loki con frialdad.

			—Seguro está tardando en idear una mentira para cubrir lo que en realidad vio —replicó Amora desde el otro lado de la mesa. 

			Thor la fulminó con la mirada.

			—No hables mal de mi padre.

			—¿En serio esa es tu principal preocupación?

			—Mi padre no miente.

			—Para que quede claro, ¿fue él quien te dijo que esa pequeña tiara se te veía linda?

			Thor llevó instintivamente la mano hacia su diadema.

			—No. La elegí yo mismo.

			—De acuerdo. —Los labios de Amora recorrieron el borde de su copa—. En ese caso, tal vez sea cierto que no miente.

			—No le mentirá a su gente —protestó Thor, tocando con el pulgar el borde de su diadema. Loki se dio cuenta de que estaba contemplando la posibilidad de quitársela—. Si lo que vio concierne a todos los habitantes de Asgard, se lo dirá a la corte.

			—Y todos saben que el primer paso para decirle algo importante a toda tu corte, que está reunida justo ahora, es huir de la habitación donde se encuentra y dejarla esperando a que digas algo.

			Thor apretó la mandíbula y sus fulminantes ojos voltearon a ver a Loki.

			—¿Siempre toleras que se exprese de ese modo? Es prácticamente una traición.

			—Ay. —Amora frunció el ceño decepcionada—. ¿Solo prácticamente?

			Loki quería cubrirse las orejas con las manos e ignorarlos a ambos. No podía dejar de pensar en la expresión en el rostro de su padre, la forma en que había bajado la escalera a tropezones y examinado a sus hijos con la mirada.

			—Loki —dijo Thor otra vez y Loki no pudo soportar ni un instante más de aquello. Arrojó su servilleta sobre la mesa y empujó su silla.

			—Necesito un poco de aire.

			Amora se puso de pie.

			—Te acompaño.

			—Necesito un poco de aire a solas —puntualizó Loki y ella se congeló antes de terminar de ponerse de pie. Quizás era la primera vez que le negaba algo.

			Loki salió discretamente del salón por la entrada de los sirvientes que él y Thor habían descubierto de niños, oculta detrás de un tapiz que mostraba a unas valquirias extendiendo sus manos hacia unos guerreros asgardianos a los que guiaban del campo de batalla al Valhalla. Tanto las valquirias de cuello largo como los guerreros de hombros anchos habían sido motivo de gran emoción en su juventud, pero esa noche Loki ignoró las imágenes mientras se agachaba para pasar por debajo del tapiz y entrar por el pasadizo que ocultaba. 

			En los meses que llevaba en la corte, Amora le había enseñado más magia de la que había aprendido en toda su vida. Parte de su tutelaje había consistido en lecciones de lo que ella sabía para cambiar de forma usando su magia. Aún seguía aprendiendo cómo imitar a la perfección los detalles más finos de las facciones asgardianas, pero el disfraz que pensaba usar no tenía que ser preciso para ser efectivo; lo más importante sería que el uniforme del personal de la cocina fuera prácticamente idéntico. Tan pronto como el vestido apareció sobre su cuerpo, imitando el que llevaban dos chicas de la cocina que pasaron deprisa frente a él con la mirada baja, su cuerpo cambió para ajustarse a él. Tomó una bandeja de copas vacías de una mesa del pasadizo y las colocó apresuradamente bajo un barril de licor que estaba al final de la habitación. 

			Disfrazado de una sirvienta que llevaba bebidas al rey y a la reina, Loki se volvió invisible en los pasillos mientras se acercaba a los aposentos de su padre. Estaba casi seguro de que ese sería el lugar a donde su padre habría huido con Karnilla y Frigga. Una vez que llegara a la habitación disfrazado de sirvienta, podría pasar lo suficientemente inadvertido como para espiar, al menos más inadvertido que una serpiente, como había sido su plan inicial (porque es mucho más fácil imitar a una serpiente que a un asgardiano), pero las serpientes suelen atraer demasiada atención. Por ejemplo, Thor solía levantarlas para admirarlas siempre que se encontraba una.

			Loki abrió la puerta de los aposentos de su padre y se topó de frente con los báculos cruzados de dos soldados Einherjar que vigilaban la puerta y le bloquearon el paso. Se detuvo en seco y casi derramó las bebidas por la sorpresa. Detrás de los Einherjar, Loki alcanzó a ver a su padre sentado en un sofá de la antecámara, de espaldas a la puerta y con Frigga a su lado.

			—¡Déjennos solos! —gritó sin siquiera darse la vuelta.

			—Me enviaron de la cocina, Su Majestad —dijo Loki, tratando de darle un tono femenino a su voz. Aún necesitaba practicar eso—, para traerles algo de beber.

			—No necesitamos nada de la cocina —respondió abruptamente Odín.

			Frigga le dirigió una mirada por encima del hombro y Loki sintió un calor que se extendía por su rostro; si Frigga logró reconocer a su hijo, no dio ningún indicio de ello.

			—Regresa al banquete —dijo amablemente—. Te llamaremos si necesitamos algo.

			Loki hizo una reverencia y los mechones de cabello suelto (como se peinaban todas las jóvenes del personal de la cocina) cayeron inmediatamente frente a sus hombros y se sumergieron en las copas que había llevado.

			—Las dejaré aquí.

			Podía sentir las miradas de los centinelas Einherjar mientras colocaba la bandeja en una mesa junto a la puerta. Cuando el metal de las copas entró en contacto con el de la mesa, produjo un sonido chirriante y estremecedor que, de algún modo, intensificó el silencio que se había hecho en la habitación cuando él entró. 

			Loki esbozó una tímida sonrisa a los guardias y, entonces, como si acabara de darse cuenta, dijo:

			—Oh, traje demasiadas copas. 

			Mientras tomaba la cuarta copa, lanzó el hechizo. Nunca había sido muy bueno para los encantamientos de comunicación de doble vía, aunque sí había leído que existían muchas variantes. La única versión que conocía era la que había ideado cuando era joven: había usado un encantamiento para conectar el frasco de colorete que se encontraba en el tocador de su madre con el tintero que tenía en su propia habitación para poder escuchar qué regalos les daría para el solsticio de ese año. Por alguna razón que no lograba recordar, en ese momento le parecía totalmente esencial saber qué recibiría. El encantamiento se había roto rápidamente, en parte porque aún no lograba controlar del todo sus poderes, pero también porque su habitación y la de su madre estaban en lados opuestos del castillo, y los hechizos resultaban más difíciles de mantener mientras más distancia existía. También porque el hechizo funcionaba igual de ambos lados y Frigga se había percatado del colorete parlante de inmediato. 

			Pero desde entonces el control que tenía sobre su propia magia había mejorado ligeramente y en cuanto sus dedos tocaron el tallo de la copa, sintió cómo se adhería el hechizo. Se sentía tan bien lograr un hechizo así, como los dientes de dos engranes que encajaban y se movían juntos. Creyó ver a su madre tensarse levemente en el sofá, como si hubiera sentido el cosquilleo en el aire, pero antes de que pudiera voltear, Loki ya había tomado la cuarta copa, había hecho una rápida reverencia a los soldados y había salido apresuradamente de la habitación. 

			En cuanto la puerta se cerró detrás de él, se agachó al doblar la esquina. Bebió el contenido de la copa de un trago, lo cual lo hizo sentir algo mareado, pero estaba decidido a vaciarla lo más rápido posible para poder llevársela a la oreja. Tomó un momento captar la señal, las palabras crujían, iban y venían. La copa que había encantado para conectarla con la que sostenía en su mano seguía llena, así que todo lo que decían se escuchaba como si él estuviera bajo el agua espiando a alguien que se encontraba en la superficie. Apenas lograba distinguir las palabras de su madre.

			—No puedes estar seguro.

			—Yo lo vi —escuchó Loki que Odín respondía—. Al frente de un ejército.

			—Eso no significa que se aproxime el Ragnarok.

			—Entonces ¿qué significa? ¿Qué otro motivo…?

			Alguien tocó a Loki en el hombro y casi tiró la copa. Se dio la vuelta rápidamente y la empuñadura de la daga que guardaba en su manga se deslizó hacia su mano.

			Thor estaba de pie detrás de él con los brazos cruzados.

			—¿Qué estás haciendo?

			Loki, que seguía disfrazado de una de las sirvientas, trató de esconder la daga discretamente en los pliegues de su falda.

			—Disculpas, mi señor, simplemente iba a llevar al rey…

			—Ya puedes dejar de actuar, hermano —lo interrumpió Thor—. Sé que eres tú. 

			—¿Hermano? —repitió Loki, haciendo una reverencia tan baja que casi besó el suelo—. ¿De qué hermano está hablando?

			Thor lo tomó de la muñeca y levantó la mano que aún sostenía la daga. Loki frunció el ceño y desapareció el disfraz. Luego presionó la copa contra su costado, tratando de amortiguar el sonido de la conversación que provenía de los aposentos de su padre.

			—¿Estás espiando? —preguntó Thor.

			—¿No se supone que espiar implica algún tipo de componente visual?

			—Entonces, estás escuchando a escondidas.

			—Sí, eso suena mucho más refinado. —Y como Thor continuó fulminándolo con la mirada, Loki suspiró y agregó—: Quiero saber qué fue lo que vio nuestro padre.

			—Si es algo de nuestra incumbencia, él nos lo comunicará a su debido tiempo.

			—Si es algo de nuestra incumbencia, estoy casi seguro de que no lo hará. Viste su rostro, la forma en que salió huyendo. Ya estaba preparado para ver una amenaza contra Asgard en ese espejo, ¿qué tan mala pudo haber sido como para alterarlo de ese modo? —Thor se mordió los labios y volteó a ver la copa—. No quiero escuchar la versión endulzada que le presentará a la corte. Quiero la verdad.

			—Confío en que nos la dirá —respondió Thor.

			—De acuerdo. Espero que tu confianza te sirva de mucho. —Retorció la muñeca para liberarse y se bajó la manga para cubrir las marcas rojas que su hermano había dejado en su pálida piel, pese a haberlo sostenido con tanta gentileza como le resultaba posible. Después, se dispuso a llevar la copa hacia su oreja, pero Thor jaló la parte trasera de su túnica.

			—Loki, no lo hagas.

			—Si no quieres estar aquí, puedes largarte —respondió Loki, agitando sus dedos en dirección a Thor como si se sacudiera un poco de polvo de la solapa—. Nadie te obliga a rebajarte a escuchar a escondidas. 

			Colocó la copa contra su oreja, pero antes de que pudiera volver a prestar atención a la conversación, Thor se acercó a él de manera que la copa cubriera su oreja también. Loki reprimió una sonrisa de satisfacción. Sus frentes estaban pegadas mientras se esforzaban por escuchar; Loki pensó en lo ridículos que lucirían para alguien que pasara por ahí: los dos príncipes asgardianos apiñados y escuchando una copa vacía.

			Una tercera voz, la de Karnilla, se había unido a las de sus padres. 

			—… no son armas, son amplificadores de fuerza. No puede creer que este poder, incluso amplificado, sería lo suficientemente fuerte como para acabar con el reino. 

			—No sé de lo que puede ser capaz —respondió Odín—. Eso es lo que me asusta.

			—Deja de respirar tan fuerte —le susurró Loki a Thor. Su hermano resoplaba como si intentara apagar un incendio.

			—Así es como respiro normalmente —respondió Thor.

			—Entonces deja de respirar —dijo Loki apretando los dientes—. Ellos también pueden escucharnos, ¿sabes?

			—Entonces deja de hablar —lo reprendió Thor, tan fuerte que Loki cubrió la boca de la copa con una mano. Loki volteó hacia atrás, hacia la puerta de la recámara de su padre para ver si se abría, si aparecía uno de los soldados Einherjar que había sido enviado a investigar el origen de la misteriosa copa que discutía sola.

			Nada ocurrió.

			Loki alzó la copa otra vez y, de manera exagerada, Thor inhaló profundamente sin hacer ruido. Ambos se acercaron para escuchar.

			—Tal vez el espejo se equivoca —decía Frigga—. Tú mismo dijiste en el Gran Salón que no existe certeza en las visiones del futuro, incluso aquellas proporcionadas por una magia poderosa.

			—Nunca se ha equivocado, en toda la historia de nuestro pueblo —respondió Odín—. Tal vez puede equivocarse, o tal vez eso es algo que los reyes siempre han dicho para proteger sus decisiones, pero nunca se ha equivocado. Todo lo que los reyes de Asgard han visto reflejado en el Espejo Que Todo Lo Ve ha ocurrido. Me advirtió sobre la inminente guerra con los Gigantes de Hielo. La única razón por la cual sobrevivimos a ese conflicto fue porque aumentamos nuestros refuerzos para prepararnos. El espejo es una herramienta que nos alerta, no son simples predicciones inconstantes que tal vez se consoliden o tal vez no. Si el espejo nos lo ha mostrado al mando de un ejército de muertos vivientes en nuestra contra, entonces esa es la amenaza para la que debemos prepararnos.

			—No es necesario alzar la voz —dijo Frigga y Loki se dio cuenta de que su padre debía haber estado gritando, pero era difícil distinguirlo por el aguamiel—. ¿Y cómo propones que nos preparemos para esta amenaza? ¿Piensas castigarlo por un error que podría cometer en el futuro? Si ese fuera el estándar para las sentencias de cárcel, tendrías que encerrar a toda la corte.

			Hubo una pausa tan larga que a Loki le preocupó que su hechizo hubiera perdido su efectividad, pero entonces escuchó hablar a Karnilla.

			—Incrementaremos la protección de las Piedras Norn.

			—Eso no es suficiente —respondió Odín.

			—La pérdida de las piedras… —empezó a decir Frigga, pero Odín la interrumpió.

			—En las manos equivocadas, las Piedras Norn podrían ser el fin de Asgard.

			—¿Y crees que esas manos equivocadas pertenecen a nuestro hijo? —preguntó Frigga.

			Silencio. Loki podía sentir que su pulso palpitaba tan fuerte que creyó que no podría escuchar a su padre por encima de ese sonido cuando hablara otra vez. De pronto, sintió una opresión en el pecho y le costaba respirar. A su lado, Thor se puso rígido y sus hombros se irguieron en una posición que Loki reconocía: la misma que adoptaba en la arena de combate cuando se enfrentaban. Thor estaba listo para pelear, aunque Loki no estaba seguro contra qué.

			«Dilo», pensó Loki. «Di cuál de tus hijos será el que guíe el ejército contra Asgard. Quién de nosotros será el que esté del lado equivocado del Ragnarok».

			—Deberíamos regresar al banquete —dijo Frigga al fin—. Tu gente necesita a su rey para que los guíe. Y una explicación por tu salida tan abrupta. No noticias del fin del mundo.

			Loki sintió que Thor lo tomaba de la parte trasera de su túnica y lo jalaba por el pasillo, alejándolo de los aposentos de su padre y guiándolo por una puerta abierta donde no pudieran verlos. La copa cayó de sus manos e hizo un estrépito al chocar con los mosaicos del suelo.

			Thor lo había arrastrado hasta una capilla dedicada a las Madres de Todo, la misma que Odín utilizaba para ofrecer plegarias a solas antes de una batalla. Era un lugar pequeño, y la luz dorada que se filtraba por las ventanas hacía que las bóvedas de madera lucieran almibaradas y cálidas. En las vigas había escenas talladas que mostraban un gran alboroto de serpientes y a las Madres de Todo ascendiendo a sus tronos; el barnizado era viejo y tenía filtraciones, de modo que los bordes parecían estar cubiertos de rocío.

			Thor se dejó caer en una de las bancas talladas, frente a un mural de Gaia la Misericordiosa con los brazos pegados a los costados y las manos extendidas. Loki se sentó del otro lado del pasillo y el ángulo de la banca hizo que le doliera la espalda casi al instante después de sentarse. Thor se hundió en su asiento y apoyó su frente en las manos, pero Loki estaba rígido, contemplando fijamente a Gaia: la inclinación de su barbilla, la mirada hacia abajo, los delgados y suplicantes labios ligeramente abiertos.

			Thor habló primero.

			—Nuestro padre vio a uno de nosotros guiando un ejército contra Asgard.

			—Sí, lo recuerdo —respondió Loki, sin dejar de ver a Gaia—. Sabes que estaba ahí, ¿cierto?

			—Uno de nosotros…

			—Me parece que la frase fue uno de sus hijos, así que tal vez la pregunta es si Odín tiene una familia secreta oculta en la torre del palacio planeando cortarnos la garganta a todos.

			Thor se enderezó y cruzó los brazos mientras giraba para voltear a ver a Loki desde el otro lado del pasillo.

			—¿En verdad quieres ponerte a discutir sobre semántica, hermano?

			—Solo si puedes deletrear semántica.

			—No te burles de mí.

			—No me atrevería —respondió Loki sin dejar de ver las manos de Gaia. Penitente. Sumisa. Débil—. Podría significar el fin del mundo.

			Thor golpeó la parte posterior de la banca frente a él con el puño y esta cayó estrepitosamente al suelo de piedra.

			—¿Todo esto no es más que una broma para ti?

			Loki movió la mirada por el pasillo hacia Thor.

			—Creo que el hecho de que estés tan preocupado prueba que tú no serás el hijo que guiará al ejército.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Thor.

			—Creo que si hiciéramos una encuesta entre varios asgardianos al azar y les preguntáramos quién de los dos tiene más probabilidades de rebelarse contra nuestro padre, yo ganaría por mucho. —Loki emitió una risa hueca y se sacudió una astilla de la banca de los pantalones—. Tal vez esta sea la primera vez que te gane en algo.

			—¿Y eso no te preocupa? —inquirió Thor.

			Loki se encogió de hombros.

			—Bueno, ahora que sé lo que vio nuestro padre, si alguna vez me encuentro a la cabeza de un ejército, me detendré, reconsideraré la situación y, oh, no sé, decidiré no hacerlo. 

			—¿Y si justamente por tratar de evitarlo, ocurre? —preguntó Thor.

			Loki frunció el ceño.

			—¿Crees que lo que vio nuestro padre es inevitable?

			—El espejo nunca se ha equivocado en toda la historia de Asgard —respondió Thor—. Nos advierte de los peligros que se avecinan. Y siempre llegan. —Giró abruptamente y presionó los puños contra su frente; luego, volteó a ver a Loki otra vez—. Tal vez nuestro padre no sabe cuál de los dos es.

			—Claro, porque es tan fácil confundirnos —dijo Loki—. Tal vez me equivoco. Después de todo, liderar a un ejército suena más como algo que tú harías. Yo preferiría mantenerme al margen y disfrutar de un bocadillo. —Dio un taconazo contra el suelo del pasillo—. Y nunca me arriesgaría a arruinar estas botas en un combate.

			Thor presionó sus rodillas con los codos, agachando la cabeza entre sus manos apretadas.

			—¿En verdad le das tan poca importancia? —Su voz, más suave de lo que Loki estaba acostumbrado a escuchar, le provocó tranquilidad. 

			—Nada tiene poca importancia para mí —respondió Loki. Luego, se puso de pie y el tacón de su bota se atoró en un surco entre dos piedras. 

			—¿A dónde vas? —quiso saber Thor mientras Loki se enderezaba y empezaba a avanzar por el pasillo.

			—Necesito hablar con Amora.

			—¿Crees que sea buena idea en este momento? —preguntó Thor.

			Loki se detuvo casi al llegar a la puerta y consideró la posibilidad de fingir que no había escuchado. Thor trataba de provocarlo, quería que se diera la vuelta. Y Loki siempre se esforzaba mucho en no darle a su hermano lo que quería.

			Pero, por esa vez, se dio la vuelta. Thor también se había puesto de pie y tenía una mano en la orilla de la banca.

			—¿Qué quieres decir con eso? —indagó Loki.

			La mirada de Thor se dirigió fugazmente al suelo de piedra y luego a Loki otra vez.

			—Creo que no es una buena influencia para ti.

			—Vuelve a decirlo, pero esta vez cúbrete un ojo y juraría que eres papá.

			—No estoy bromeando.

			—No, estoy seguro de que hablas muy en serio. —Trató de mantener la voz calmada e inexpresiva, pero el dolor hacía que las palabras salieran con un tono de agresividad. Sinceramente, Loki no tenía muchas opciones de amigos. Thor y los demás guerreros en entrenamiento le habían dejado muy claro que no querían tener nada que ver con él, como si su falta de masa muscular fuera contagiosa—. Estás celoso —argumentó Loki, aunque se dio cuenta de lo ridículo y desesperado que se escuchaba tan pronto como las palabras abandonaron sus labios. 

			—¿Celoso de qué? —preguntó Thor.

			—No lo sé, pero ya pensaré en algo. —Debió haberse marchado en ese momento pero, en su lugar, dio un paso atrás, hacia donde estaba Thor—. No es asunto tuyo con quién decida convivir.

			—Claro que lo es —respondió Thor—. Eres mi hermano.

			—Entonces ¿yo debería preocuparme por todas esas noches que pasas con Sif en la arena de combate? —lo retó Loki.

			Las mejillas de Thor enrojecieron.

			—Eso es distinto. Me está ayudando con mi…

			—¿Con tu qué? —Loki alzó una ceja, un gesto que, aunque nunca lo admitiría ante Thor, había practicado por horas en sus aposentos para asegurarse de ejecutarlo a la perfección cuando lo necesitara—. ¿Tu flexibilidad?

			—¿Y a qué te está ayudando Amora? —respondió Thor mordazmente—. ¿Te está enseñando cómo ser una bruja como ella?

			—¡No es una bruja! —respondió Loki—. Es una hechicera. Y será la hechicera real algún día.

			Thor resopló.

			—Cuando sea rey, no le permitiré ni acercarse a la corte.

			Loki cruzó los brazos.

			—Ah, cuando tú seas rey, ¿eh?

			—Eso no fue lo quise decir.

			—Pero es lo que dijiste.

			—Está bien, tal vez sí quise decirlo —dijo Thor, con un gruñido en su tono de voz—. Y si tú sigues pasando tiempo con ella, tal vez tampoco habrá un lugar para ti.

			—¿Debo tomar eso como una amenaza? —preguntó Loki—. Si es así, deberías probar con una mejor. ¿Quién dice que yo quiero un lugar en la corte de un rey que se golpea la cara con su propio martillo?

			—¡Eso fue solo una vez!

			—Y aun así ha quedado grabado en nuestros corazones para siempre.

			—¡Al menos yo estaré del lado correcto cuando llegue el Ragnarok! —gritó Thor sin pensar—. Al menos yo pelearé por Asgard y no en su contra.

			Loki hizo una mueca, tratando de ocultar el dolor que pesaba en su corazón para que no se viera reflejado en su rostro. Ambos sospechaban que se trataba de él, pero no pensó que Thor lo diría en voz alta. Sintió que su expresión se tornaba sombría mientras volteaba a ver a Thor, como algo cocinándose a fuego alto. La expresión en el rostro de su hermano era inmutable, pero sus ojos rebosaban de arrepentimiento.

			—Tal vez el espejo se equivoca —dijo Loki en voz baja.

			—Nunca se equivoca —respondió Thor.

			—Lo dices como si el futuro fuera algo inevitable e inalterable. ¿Qué tal si me apuñalaras y me mataras en este mismo momento, antes del fin del mundo? Entonces ya no podría llevar a cabo mi traicionero destino, ¿cierto?

			—Por favor, no te enojes conmigo.

			—No estoy enojado.

			—Estás gritando.

			—No estoy… —Loki se detuvo, percatándose de pronto del eco de su voz en los techos abovedados de la capilla. Volvió a dirigirse a la puerta y buscó a tientas el pestillo—. Feliz día de fiesta, hermano.

			—Loki, espera…

			Escuchó los pesados pasos de Thor y sintió cómo trataba de tomarlo del brazo, pero Loki se liberó. Aunque su corazón latía fuertemente, logró mantener su voz firme y un poco menos irónica de lo que quería.

			—Será mejor que te mantengas alejado de mí. Después de todo, seremos enemigos cuando llegue el fin del mundo.

			Esperaba que Thor protestara, que diera las mismas excusas de siempre, pero permaneció callado y Loki sintió que algo oscuro y frío empezaba a estremecerse dentro de él.

			No era de extrañar que Thor asumiera que él estaría del lado correcto cuando llegara el fin del mundo. Claro que sería él quien estaría al mando de las fuerzas del bien defendiendo a Asgard. El hermano de Loki había nacido para ser rey, toda la corte lo sabía. Cualquiera que lo viera lo sabía. Los dioses no podrían haber forjado un modelo más obvio de realeza que Thor: rubio, fornido, rápido y fuerte sin siquiera esforzarse. Loki no era más que los restos de su silueta, la parte que sobraba y quedaba tirada en el suelo del taller para ser barrida y arrojada al fuego: delgado y pálido, de nariz aguileña y cabello negro que colgaba sin vida sobre su nuca, donde se arremolinaba de modo poco favorecedor. Mientras que la piel de Thor se bronceaba en el sol y lo hacía lucir como si llevara una armadura, Loki era pálido como la leche y su piel se estropeaba igual de fácil.

			Y aquel que no fuera el rey sería el traidor, ¿cierto? Así es como funcionaba. Rechazado y hecho a un lado por su padre, el hijo desfavorecido se alzaría cuando llegara el fin de Asgard.

			Pero él era un hijo de Asgard. Un príncipe. No un traidor. No lideraría un ejército contra su propio hermano, contra su propia gente.

			¿O sí?
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			Amora ya había dejado el banquete para cuando Loki regresó a buscarla, y él logró entrar y salir del Gran Salón sin llamar la atención de su padre, que ahora estaba sentado, como correspondía, en la cabecera de la mesa, como si nada hubiera pasado.

			Loki encontró a Amora en el invernadero del palacio, donde había plantas de los Nueve Reinos que presionaban sus hojas contra paneles de vidrio del tamaño de naipes mientras sus enredaderas se enrollaban sobre sí mismas. Una violeta amarga de Alfheim rehuyó la sombra de Loki cuando este pasó a su lado; sus pétalos eran de un color azul puro, como el interior de un glaciar. Amora estaba sentada bajo las grandes hojas de un helecho midgardiano a la orilla de un pequeño estanque que brotaba de la tierra. Pasaba los dedos por el pasto que crecía junto al agua como si acariciara a un animal y Loki observó cómo, con cada toque, sus dedos sacaban chispas de los juncos.

			—¿Un nuevo hechizo? —preguntó y ella alzó la mirada.

			—No. Es hierba de fuego de Svartalfheim. —Agitó las hojas de hierba con sus dedos y pequeñas chispas se arremolinaron alrededor de su mano, del modo en que la mayoría de las plantas sueltan semillas. Amora sonrió—. No es magia, es naturaleza.

			—¿Eso nos hace a nosotros antinaturales? —preguntó Loki.

			Sus ojos se dirigieron a él y las delgadas venas verdes que los conformaban parecieron apoderarse completamente de sus iris por un momento, haciéndolos lucir como si estuvieran hechos de la jungla a su alrededor. Luego volteó a ver el pasto nuevamente, conservando una chispa en la punta de sus dedos y permitiendo que floreciera hasta convertirse en una llama antes de apagarla. Loki se sentó a su lado, lo suficientemente cerca para que sus rodillas se tocaran. Incluso en medio de la nebulosa penumbra que yacía dentro de él después de la conversación con Thor, sintió un estremecimiento eléctrico recorrer su cuerpo cuando ella no rehuyó su toque, sin importar lo pequeño que este fuera.

			—¿Me responderías algo? —preguntó.

			—Depende de la pregunta —respondió ella.

			Ya de por sí se sentía frágil y cohibido, así que la ligereza de Amora, que usualmente disfrutaba, solo logró empeorar su humor.

			—Olvídalo.

			Se levantó y se dispuso a marcharse, pero Amora lo tomó de la muñeca y lo jaló de vuelta a su lado.

			—Siéntate, timador, y no seas tan dramático. Claro que responderé tu pregunta.

			Timador. Ese apodo solía sonrojarlo. Ahora, cada vez que lo llamaba así, lo sentía como algo íntimo y secreto. Un nombre que solo ella utilizaba. «Si yo soy un timador, tú eres una encantadora», le había respondido la primera vez que se lo dijo y se sintió complacido de ver que la había tomado desprevenida. Amora siempre sabía qué decir y si alguna vez no lo sabía, lo disimulaba a la perfección.

			«Encantadora», había dicho ella y él pudo escuchar el placer en su tono de voz. «Mucho más bonito que bruja, ¿no crees?».

			Ella guardó silencio un momento y volteó a verlo. 

			—Hazme tu pregunta —le dijo, sin poner su mano sobre la suya, pero manteniéndola muy cerca—. La responderé lo mejor que pueda.

			Loki no sabía exactamente qué quería preguntarle. «¿Te parezco la clase de persona que podría contribuir al fin del mundo? ¿Estoy destinado a ponerme en contra de Asgard? Si estoy consciente de ello, ¿hay manera de detenerlo o al tratar de detenerlo haré que se vuelva realidad?».

			Así que en vez de todo eso, preguntó:

			—¿Crees que mi padre me haga rey algún día?

			—No si insistes en seguir con la misma rutina de cuidado del cabello —respondió ella.

			—Amora —dijo Loki, poniendo los ojos en blanco.

			—En verdad, con un corte de cabello decente y un poco de aceite diario, podrías lograr maravillas con esa melena. —Estiró la mano y colocó uno de sus mechones de cabello detrás de la oreja de Loki—. ¿Crees que tu padre habría llegado hasta donde está sin su lustrosa barba?

			—Por favor, no te refieras a nada que tenga que ver con mi padre como lustroso. Es muy perturbador.

			La sonrisa de satisfacción no desapareció del rostro de Amora, pero su expresión se suavizó. Cuando volteó a verlo, él pudo sentir cómo acariciaba su rostro con la mirada. Deseaba que volviera a tocarlo, incluso si era solo para acomodar otro mechón de cabello. Que revolviera su cabellera un poco.

			—Creo que tu padre sería un tonto si nombra a cualquier otro su heredero —dijo ella.

			—¿Crees que mi padre es un tonto?

			Amora rio; ya que sus labios estaban cerrados, el sonido salió por su nariz. 

			—Eres muy astuto.

			—Tengo mis momentos.

			—Muchos de ellos. Estás hecho de momentos.

			Una hoja se había quedado pegada en su pantalón a la altura de la rodilla. Trató de quitarla, pero se dio cuenta de que estaba pegada a la tela con alguna especie de savia. Movió los dedos para crear una pequeña ráfaga de viento y retirarla, pero esta terminó siendo más fuerte de lo que había anticipado y agitó tanto su cabello como el de Amora. Loki arrugó la nariz. Aún no lograba controlar del todo su poder y estaba seguro de que esta era una habilidad que Odín le había negado a propósito para minimizar los efectos de su magia.

			—No tienes muy buena opinión de mi padre —comentó él.

			—De hecho, trato de pensar lo menos posible en él —respondió Amora, moviendo su cabello detrás del hombro y recorriéndolo con los dedos—. ¿A qué vienen todas estas preguntas?

			—Nada en particular. —Loki se recargó en la roca detrás—. Simplemente estaba dándole vueltas a esas ideas en mi mente.

			—Lo sé y es adorable. Se forma una pequeña arruga entre tus cejas cuando lo haces.

			—Cállate. —Alejó su mano mientras ella trataba de presionar su entrecejo con un dedo. Ella rio—. ¿Has visto a Karnilla desde la ceremonia?

			—No, aún no. ¿Acaso no sigue con tu padre?

			—Ya regresaron al banquete.

			Ella pasó las manos sobre sus rodillas para alisar sus pantalones.

			—¿Por qué preguntas? ¿Crees que tenga algo que contarme?

			—Sé lo que mi padre vio en el espejo.

			Ella alzó la cabeza y su mirada reflejaba una gran expectación. 

			—Cuéntame. —Loki hundió sus pies en la tierra, observando cómo se formaba un halo alrededor de sus talones, hasta que Amora le dio un empujón en los pies con los suyos—. Cuéntameeee.

			—Vio a uno de sus hijos guiar un ejército en contra de Asgard —dejó escapar Loki. Tenía la intención de contárselo, pero no de una manera tan abrupta y poco elegante—. Cree que eso significa la llegada del Ragnarok.

			Loki esperaba alguna reacción de su parte, pero su rostro no cambió.

			—¿Cuál hijo? —preguntó Amora, con un tono de voz plano. 

			—No dijo.

			—Pero tú crees saber.

			—Thor cree saber —respondió Loki—. Cree que soy yo.

			Amora arrancó un pedazo de hierba de fuego que ardió y se convirtió en ceniza entre sus dedos.

			—¿Por qué te importa lo que diga Cabeza de Trueno?

			—No lo llames así. —Loki no estaba seguro de por qué defendía a su hermano después de lo que había dicho, pero solo él podía burlarse de Thor. Aunque claro, no era que alguien más hubiera intentado hacerlo alguna vez—. ¿Crees que sería capaz de eso? —le preguntó—. ¿De pelear contra Asgard? ¿Contra mi padre, mi familia y mi gente?

			—Creo que todos somos capaces de cosas que nunca imaginamos. —Su tono de voz era suave, pero con muchas capas, como un hojaldre. Ella sabía lo que se sentía haber nacido y tener que vivir con ciertos derechos, derechos que se sentían precarios y frágiles. Amora era huérfana; Karnilla la había adoptado de un orfanato asgardiano cuando manifestó su talento para la magia por primera vez al hacer levitar a los demás niños en los dormitorios. Pero Amora era valiente. Era atrevida. Era repelente, una palabra que él había usado para describirse a sí mismo con anterioridad. Aun así, a veces parecían ser como dos caras de la misma moneda. Amora hablaba demasiado; él permanecía callado, pero ambos eran extraños y místicos y las personas los rechazaban por una habilidad que ni siquiera habían pedido tener.

			Amora se frotó las manos en el pantalón y unas cuantas hebras de hierba que tenía todavía fulguraron al contacto con la tela. 

			—Además de preguntarle directamente a tu padre, no hay nada más que puedas hacer al respecto —dijo finalmente—. Lo único que puedes hacer es seguir con tu vida y descubrir por ti mismo si algún día te encontrarás al frente de un ejército, listo para enfrentarte a tu padre.

			—O podría ver en el espejo —dijo.

			Ella volteó a verlo alzando una ceja.

			—¿El Espejo Que Todo Lo Ve?

			Sus pensamientos eran caóticos; las ideas salieron de su boca antes de siquiera darse cuenta de que se habían formado en su cerebro. 

			—Ya deben de haberlo llevado a la bóveda —dijo él—. Nadie se daría cuenta si vamos a echar un vistazo. Y hoy es el único día, hasta dentro de una década, en que es posible acceder a sus poderes. Si Odín puede conocer mi futuro, yo también tengo derecho a saberlo.

			—Si piensas mirar en el Espejo Que Todo Lo Ve —respondió ella—, necesitarás a alguien que canalice su magia hacia él.

			—Si Karnilla puede, tú también.

			—¿Quién dijo que pienso ayudarte?

			—Oh. —Sintió que su rostro enrojecía—. Pensé que…

			—Cálmate. Claro que voy a ayudarte. —Le dio un codazo—. No pensarás que te dejaría entrar a escondidas a un ala prohibida del palacio para usar magia peligrosa por tu cuenta, ¿verdad? Yo vivo para esos momentos.

			Loki sintió cómo se aceleraba su corazón, pero trató de no demostrarlo en su rostro. A Amora no le gustaba el miedo. Decía que no tenía tiempo para eso. Ni siquiera le había pasado por la cabeza la posibilidad de revisar el espejo hasta que se sentó frente a ella. Tal vez porque sabía que no podría hacerlo sin ella: aquel que ve en el espejo no puede canalizar la magia al mismo tiempo. El espejo estaba custodiado, estaba protegido, era solamente para los ojos del rey.

			Por otro lado, nunca había pensado en transformar flores en dragones o en pintarse las uñas de negro o en aprender cómo cambiar de forma. Hasta que Amora llegó.

			Ella lo contemplaba fijamente y la acostumbrada expresión de alegría burlona que solía tener estaba ausente de su rostro. 

			—¿En verdad quieres saber? 

			Loki tragó saliva; la palabra estaba atorada en su garganta.

			—Sí.

			—Entonces, averigüémoslo. —Él empezó a ponerse de pie, pero ella lo tomó de la muñeca y lo detuvo—. Una cosa más. —Ahora él la miraba desde arriba, específicamente contemplaba la forma en que su mano envolvía la suya. Sus uñas estaban pintadas de verde y, las de él, de negro. Le gustaba cómo lucían juntas: como las escamas de una serpiente. Le gustaba cómo se sentían sus dedos en contacto con su piel, el toque de su mano. Pero de pronto se preocupó de que ella pudiera sentir, en su pulso, la forma en que su corazón latía más a prisa cuando lo tocaba. Ella tenía la mirada baja y Loki tenía la certeza de que podía sentir el calor que recorría su piel y de que estaba a punto de decir algo al respecto.

			Pero entonces le preguntó:

			—¿Esas son mis botas?

			—Oh. Eh… —Ambos voltearon a ver las botas—. Te las vi puestas ayer y pensé que se veían bien.

			Amora dejó escapar un suspiro exagerado.

			—Bueno, si vas a saquear el guardarropa de alguien, me alegra que sea el mío. Parece que nadie en toda esta ciudad ha escuchado hablar de un sastre. Con todas esas telas holgadas, mantos y listones, lograrían el mismo efecto si se envolvieran con sus cortinas.

			—Bueno, no a todos les favorece la ropa ajustada —dijo Loki—. No todos hemos sido bendecidos con una figura como la tuya.

			Loki no estaba seguro de si lo imaginó o si en verdad las mejillas de Amora enrojecieron un poco cuando lo dijo. Si acaso se sonrojó, lo disimuló con una sonrisa maliciosa a medias y un guiño que lo hizo sonrojar a él. 

			—Sí, soy bastante divina, ¿verdad?
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			Los centinelas Einherjar que vigilaban la entrada a la cámara del palacio saludaron en posición de firmes al ver a Odín bajar por la escalinata frente a ellos, con sus vestiduras de fiesta color escarlata ondeando alrededor de sus tobillos. Juntaron los talones y colocaron sus escudos al costado de sus cuerpos mientras agachaban la cabeza. 

			Lo cual fue afortunado, ya que, a pesar de las lecciones de Amora, Loki aún no era cien por ciento competente cuando se trataba de imitar la apariencia exacta de otra persona y, si lo hubieran contemplado por mucho tiempo, estaba seguro de que se habría roto la ilusión. No había logrado copiar la nariz de su padre con exactitud, ni la forma de sus hombros. Además, el parche en el ojo estaba causando estragos en su percepción de la profundidad. Casi había chocado con una columna en dos ocasiones y solo había evitado romperse la nariz porque Amora, disfrazada como uno de los guardias personales de Odín, lo había quitado del camino jalándolo de una de sus voluminosas mangas.

			Pero ya estaba a media escalinata, así que lo único que podía hacer era caminar erguido, orar para no encontrarse con el verdadero Odín y agradecerle al Padre de Todo que los soldados Einherjar hubieran sido entrenados para bajar la mirada cuando el rey pasaba frente a ellos.

			Al llegar al final de la escalinata, uno de los soldados (el plumaje de su casco indicaba que se trataba del capitán) lo saludó.

			—Mi rey, no lo esperábamos…

			—No me hables —dijo Loki sin pensar.

			El guardia se congeló.

			—¿Su Majestad?

			Loki volteó a verlo; su corazón latía fuertemente.

			—Soy Odín —dijo rápidamente.

			—Sí, Su Majestad —respondió el guardia, frunciendo el ceño.

			—Qué hábil —escuchó a Amora decirle en voz muy baja al oído. 

			«Concéntrate». Loki acomodó la parte delantera de su túnica y trató de pensar en lo que su padre diría, pero simplemente les informó con la misma torpeza:

			—Solo estoy… visitando mis tesoros. —Cuando el soldado no dijo nada, levantó una mano e hizo un gesto rígido hacia la puerta de la cámara, del otro lado del pasillo.

			El guardia se veía confundido, pero hizo lo mejor que pudo por disimularlo con un asentimiento diligente.

			—Claro, Su Majestad. ¿Podemos ayudarle en algo?

			—Su Majestad desea estar solo —intervino Amora.

			—Claro. —El capitán inclinó la cabeza—. Si me necesita a mí o a mis hombres…

			—No los necesitaré —respondió Loki—. Les avisaré si cambio de parecer, pero no lo haré. Gracias. —Asintió. El capitán, que estaba más confundido que nunca, también asintió. Entonces Loki bajó las escaleras hasta la puerta de la cámara, tratando de utilizar su postura perfectamente imitada para compensar el desastre de la conversación.

			Detrás de él, Amora acarició la barba del rostro del centinela que estaba personificando.

			—Tengo algunas notas para ti —murmuró.

			Loki resistió el impulso de poner los ojos en blanco; resultó menos dramático de lo que hubiera querido teniendo un solo ojo.

			—Claro que tienes notas.

			—Debes tomar todo como una oportunidad de aprendizaje. En primer lugar, el rojo no es tu color —dijo, tocando con la punta del pie la orilla de su toga—. Eres demasiado pálido. Los tonos verdes y dorados resaltan mucho más tu cutis.

			—¿Qué tiene que ver eso con mi ilusión?

			—Nada, solo fue una observación general. En segundo lugar, olvidaste cambiar tus uñas.

			Loki volteó a ver sus uñas negras, lucían opalescentes en el oscuro corredor, como si estuvieran cubiertas de joyas.

			—Nadie se dio cuenta.

			—Yo sí.

			—Bueno, nadie me observa como tú.

			Ella le dio un empujón con el hombro y su armadura produjo un leve sonido metálico.

			—Basta, me haces sonrojar. En tercer lugar, ¿«Soy Odín»? ¿En serio? ¿Cómo puedes ser tan malo para esto?

			—¡Entré en pánico!

			—Sí, espero que haya sido por eso. Si así es como actúas con la mente despejada, estaría muy preocupada por ti.

			Llegaron a la puerta de la bóveda y Loki se puso los guantes de montar de su padre, que había tomado de los establos con muy poco esfuerzo mientras Amora distraía a uno de los encargados. Las puertas eran a prueba de magia y solo podían abrirse al tacto del rey. Movió los dedos permitiendo que su piel absorbiera la memoria dactilar de la palma de su padre, que permanecía en el guante de cuero. Era un truco que Amora le había enseñado. Estos pequeños detalles podían obtenerse de distintas prendas: la forma de los hombros de alguien grabada en la confección de un abrigo o la manera en que las rodillas se doblaban impresa en las arrugas de sus pantalones.

			—Este es tu momento, Timador —le dijo Amora.

			Loki se quitó el guante. Sus dedos ahora tenían las huellas de su padre, como si hubiera nacido con ellas. Acercó su mano a la puerta. Emitiendo un ligero chasquido, el mecanismo de la cerradura se activó y las puertas se abrieron frente a ellos de par en par.

			Amora, quien seguía a su lado, dijo:

			—Estoy impresionada.

			—¿No creíste que pudiera hacerlo? —preguntó él.

			—Oh, estaba casi segura de que no podrías.

			—Bueno, te equivocaste.

			—Siempre hay una primera vez.

			Los muros de la cámara se inclinaban conforme se acercaban a los altos techos, y el camino que los guiaba hacia delante estaba bordeado por piedras oscuras y pulidas que se separaban y formaban otros pasillos cortos. Cada uno llevaba a un nicho que contenía uno de los tesoros del rey asgardiano, muchos de los cuales había obtenido con ayuda del Espejo Que Todo Lo Ve.

			Loki volteó a ver a Amora: su rostro de guardia empezó a adelgazar, la piel corpulenta se fue succionando de modo que los pómulos comenzaron a sobresalir y el mentón se volvió liso y puntiagudo. Su cabello se desenroscó como una serpiente hasta la altura de sus hombros, derramándose en una larga trenza. Al principio, su ropa no cambió, pero el cuerpo debajo de ella sí. Lentamente, la vestimenta cambió para ajustarse al cuerpo y la armadura se desvaneció mientras la túnica y los pantalones se volvían de su talla otra vez.

			Amora se pasó una mano por el rostro, su verdadero rostro, espolvoreando ligeramente a su paso las pecas que cubrían su nariz y sus mejillas. Sabía hacer muchas cosas y posiblemente una de sus mayores habilidades era saber cómo lucir bien mientras hacía todas estas cosas. Cada movimiento parecía estar diseñado de modo que si llegara a ser inmortalizado en un mural del palacio nadie que lo viera podría apartar la mirada. Y cuando volvía a ser ella misma, en esos pocos segundos que tardaba en acomodarse en su propia piel, era cuando lucía más bella, deslumbrante y veleidosa, como una flama, como un águila aterrizando con las alas extendidas.

			En contraste, la transformación de Loki fue más bien como el vuelo de una paloma torpe. La silueta de Odín fue desapareciendo, volviéndose casi líquida, como si su cuerpo tuviera la capacidad de fluir y adaptarse a cualquier molde o forma, que era el caso por el momento. Pero en vez de elegir cualquier otra forma, volvió a ser él mismo, con su apariencia de siempre, y trató de no sentirse cohibido por la pequeñez y fragilidad de su propio cuerpo.

			Amora, quien observaba su transformación con ojo crítico, sonrió.

			—Ahí está la sonrisa que conozco.

			Loki frunció el ceño.

			Ella empezó a avanzar por el sendero, asomándose en cada nicho por el que pasaba.

			—¿Alguna vez habías estado aquí abajo? 

			Loki la alcanzó, no sin antes subirse hasta la rodilla una de las magníficas botas que se había resbalado.

			—Nunca sin mi padre. Nos trajo a Thor y a mí cuando éramos pequeños.

			—Qué adorable momento entre padre e hijos. Nada como mostrarles a tus niños todas las formas en las que podría acabar el mundo, que además están guardadas en tu sótano. 

			—Lo disfruté un poco más que nuestro viaje a los campos de la muerte de Svartalfheim. 

			Amora se detuvo frente al camino que llevaba al Diapasón; su superficie reflejaba una delgada banda de luz en su rostro. 

			—Entonces, respecto a las botas. No estoy molesta, solo me decepciona que se te vean mejor a ti que a mí. Puedes quedártelas, por cierto. Considéralas un regalo. —Volteó a verla justo cuando ella le dirigía una mirada apreciativa a sus piernas. Sintió un cosquilleo en la espalda.

			Al final del sendero frente a ellos se encontraba el espejo; su superficie reluciente se mezclaba con la oscuridad. Estando tan cerca, Loki notó que tenía un tono entre negro y azul, como las alas de un cuervo, pero al acercarse no vio reflejo alguno. Volteó a ver a Amora mientras ella tocaba uno de los símbolos de oro y trazaba su espiral.

			—No tienes que ver si no quieres —le dijo en voz baja.

			Pero sí tenía que hacerlo. Debía saber qué era lo que había visto su padre.

			—Párate ahí —le dijo, señalando el lado del espejo en el que había visto parada a Karnilla. Al perderla ligeramente de vista, incluso sabiendo que seguía ahí, Loki sintió que su piel se erizaba por el repentino miedo de estar solo. Solo, contemplando el fin del mundo—. ¿Sabes cómo activarlo? —preguntó. Su voz sonaba más aguda de lo que hubiera querido.

			Amora asomó la cabeza desde atrás del espejo y su trenza cayó sobre su hombro. 

			—Yo canalizo la magia y los símbolos la dirigen. Es magia de runas básica. 

			—Claro —respondió Loki, como si supiera algo de magia de runas. Ni siquiera había escuchado sobre ella. Otro vacío más en su lamentable educación mágica.

			Amora volvió a colocarse en su posición del otro lado del espejo y le dijo:

			—Las runas y los símbolos mágicos dirigen el hechizo. Lo único que el hechicero tiene que hacer es canalizar su poder a través de ellos.

			—Ya lo sé.

			Aunque no podía verla, prácticamente podía percibir su sonrisa de superioridad. 

			—Claro que sí, principillo. ¿Estás listo?

			Loki escuchó un estruendo similar a un trueno por encima de ellos y sintió cómo un destello de luz blanca quemaba su piel. 

			—Estoy listo —dijo.

			El manejo que Amora tenía de la energía no era tan elegante como el de Karnilla. El relámpago se bifurcó y bailó por la habitación antes de llegar a ella. Loki vio el espejo negro estremecerse cuando Amora colocó su mano sobre su superficie y, de pronto, el lado del espejo donde él se encontraba empezó a iluminarse como un fuego artificial inestable. Una imagen parpadeante apareció y luego se desvaneció, demasiado borrosa para distinguirla claramente.

			 —¡Necesita más poder! —le gritó Loki a Amora; luego la escuchó inhalar profunda y entrecortadamente. El aire a su alrededor destelló otra vez.

			La imagen empezó a volverse más clara: varias filas de soldados, pero no eran soldados de Asgard. No tenían armadura ni pendones, parecían ser criaturas salvajes, pálidas, abotargadas y con bocas espumeantes. Estos seres brotaban del observatorio que conectaba a Asgard con el Bifrost y avanzaban por el Puente Arcoíris hacia la capital. Había una figura solitaria entre la aglomeración de soldados, frente a la puerta del observatorio. Un brillo en su mano le indicó que sostenía una espada. Pero la imagen estaba demasiado borrosa para distinguir los detalles.
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